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Resúmen

El presente trabajo, indaga en torno a las representaciones sociales que referentes claves de Organizaciones Sociales construyen, a partir de las transformaciones operadas en el marco del proceso de agriculturización, en la región pampeana en general y en el territorio santafesino en particular.

 Se interroga en relación a  qué papel  juegan las Organizaciones de la Sociedad Civil frente a las transformaciones en la matriz productiva y a los cambios que dichas transformaciones provocaron en el territorio. Se recuperan las percepciones y significaciones que el proceso de agriculturización tiene para los actores mencionados y el registro de mirada desde el cual los representantes de Organizaciones Sociales los comprenden, explican y evalúan.
Cabe destacar que Santa Fe presenta un rico, heterogéneo y diverso entramado asociativo, ligado originariamente a movimientos migratorios y a la generación de organizaciones sociales de nuevo cuño-a  partir de  la década de los 80- a raíz de  los cambios operados tanto en la esfera estatal, como a la expansión del espacio público, desde la sociedad civil.
Palabras claves: agriculturización- representaciones sociales- capital social- estructura de oportunidades-
I.- Introducción

La intensificación del proceso de agriculturización en nuestro país ha mostrado múltiples impactos de signo o valoración contrapuesta. Por un lado, se han señalado reiteradamente aquellos impactos de signo positivo, tales como son la contribución al crecimiento económico, al incremento en los saldos exportables y de los recursos fiscales. Sin embargo, estos impactos conviven con otros de signo contrario. Entre estos últimos se destacan los impactos ambientales, la agudización de los procesos de concentración económica, los movimientos migratorios y reasentamientos poblacionales que produjo, los crecientes desequilibrios territoriales y el incremento de las tensiones sociales derivadas particularmente de la ampliación de la brecha laboral y de una inequidad creciente.  

      Es precisamente con el propósito de generar una lectura integradora de las múltiples manifestaciones e impactos que en forma directa e indirecta se derivan de dicha  transformación del modelo productivo agrícola, que se han motorizado los proyectos de investigación “Impactos sociales producidos por la reconfiguración del sistema agrícola regional. El caso de Santa Fe en el contexto de la región pampeana” aprobado y financiado por el programa CAI+D de la Universidad Nacional del Litoral para el período 2009-2011 y el PICT Red 2169 “Impactos territoriales de las transformaciones en el sector agroindustrial en la Región Central Argentina. Pasado reciente y escenarios futuros” aprobado y financiado por la ANPCYT para el período 2008-2011. Estos proyectos se encuentran directamente relacionados y centran sus objetivos en identificar, caracterizar, describir y explicar los impactos sociales que produjo en el territorio de la región pampeana ampliada en general y del territorio santafesino en particular, la reconfiguración del sistema agrícola de la región pampeana.

El proceso de investigación toma la forma de Red y moviliza, en forma simultánea, diversas miradas disciplinares sobre el tema, rastreando así, tanto los impactos demográficos, como en el mercado de trabajo, en la estructura social y paisajística, en los riesgos que enfrenta el territorio y en el surgimiento, configuración y reconfiguración de nuevos actores sociales agrarios, a la vez que indaga los mecanismos y procesos de retroalimentación del fenómeno, construyendo cadenas causales explicativas que las relacionan con el modelo agrícola.

Los proyectos articulan el trabajo de diferentes líneas de investigación, desde un abordaje multirreferencial que procura “superar” las miradas disciplinares, aunque inevitablemente parta de ellas, ya que comprender los procesos sociales implica comprender su complejidad.

El avance que se presenta, en el marco del análisis de los impactos sociales, está centrado en el papel que juegan las Organizaciones de la Sociedad Civil frente a las transformaciones en la matriz productiva y a los cambios que dichas transformaciones provocaron en el territorio. Se busca recuperar así las percepciones y significaciones que el proceso de agriculturización tiene para los actores mencionados y el registro de mirada
 desde el cual los representantes de Organizaciones Sociales los comprenden, explican y evalúan.

Por lo tanto, desde un análisis cualitativo-interpretativista y a partir de entrevistas focalizadas, se intenta dar cuenta de las representaciones que actores de la sociedad civil de determinadas localidades, en este caso sus Organizaciones Sociales, han construido, en relación a los cambios y a los impactos sociales que dicho proceso ha producido
.  

II.- Planteo del Problema de la línea de Investigación

Las Organizaciones Sociales constituyen un universo heterogéneo y diverso, aparecen como nuevas formas de  intervención social y  reflejan la ampliación de una esfera pública no estatal. Dichas organizaciones, acompañan procesos socio-productivos, se ocupan de la satisfacción de las necesidades básicas insatisfechas (de los sectores más vulnerables) y a la vez,  se ofrecen como espacios que  intentan reconstruir la participación social, junto al surgimiento de propuestas de democracia directa y participativa. Desde su modus operandis, pretenden dar respuesta a las deficiencias del régimen político democrático, fundamentalmente en lo que respecta al descreimiento ciudadano de aquellos lugares que hasta la década de los 70 tuvieron mayor credibilidad (partidos políticos, iglesia, sindicatos, jueces, legisladores). 

Estas nuevas formas de participación se producen no tanto desde los movimientos sociales, como había sucedido décadas atrás, sino a partir de la conformación de organizaciones de la sociedad civil, dispuestas a llevar a cabo proyectos de intervención a nivel micro social en pos del interés general. 

Nuestra motivación principal al indagar estos tópicos, se basa en que se considera que estas organizaciones presentan un amplio abanico de intereses, generan espacios de   deliberación y formación espontánea de opinión en espacios públicos, fortalecen el ejercicio de la ciudadanía y son usinas de recepción de una multiplicidad relevante de demandas ciudadanas. 

 Sin embargo, coexisten con estos aspectos positivos, otros que dificultan el fortalecimiento de su densidad institucional. Como debilidades aparecen
: la confusión de la política, en términos conceptuales y el compromiso partidario; las estructuras organizativas que no favorecen la canalización de mecanismos democráticos (modelos de gestión, renovación de los cuadros dirigenciales, políticas institucionales ligadas a prácticas asistencialistas-clientelares, fuerte dependencia financiera del Estado o de organismos de cooperación internacional). Los aspectos detallados, conspiran, muchas veces, a la hora de construir una autonomía identitaria y a la vez fortalecer su densidad organizacional con la posibilidad de generar una vinculación de complementariedad con el Estado y no de sumisión o acentuada dependencia. 

El paisaje descripto nos lleva a la necesidad de indagar acerca de la existencia o no de marcos limitantes para el fortalecimiento de la densidad organizacional, en el marco del proceso de transformaciones de la matriz productiva y sus impactos sociales, en los territorios seleccionados.

 Desde ese lugar, fuimos construyendo un conjunto de interrogantes
, a los que intentaremos dar respuesta a través de los distintos momentos del proyecto de investigación.

· Qué relación puede establecerse entre densidad institucional y trayectorias previas de las OSC y su posicionamiento en el espacio social 

· En qué medida el contexto, las características de los diversos territorios relevados favorecen u obstaculizan su desarrollo: qué estructura de oportunidades ofrece el Estado, el Mercado y la Sociedad Civil, en un horizonte espacio-temporal

· Con qué capital social cuentan las OSC, que les permita fortalecer su densidad institucional

III.-Objetivos

Se proponen los siguientes objetivos, a los fines de poder dilucidar los interrogantes que la problemática nos plantea.

III. 1- General

Indagar, reconocer y reflexionar en torno a la densidad de la sociedad civil de los territorios seleccionados, a partir del análisis de su trama organizacional.

III.2- Objetivos específicos

1-Caracterizar las Organizaciones de la Sociedad Civil de las localidades seleccionadas en relación con: sus trayectorias, su capital social, sus políticas institucionales, visibilidad, reconocimiento social en el medio, vinculación con el Estado.

2- Analizar, desde las representaciones sociales de las Organizaciones de la sociedad civil, los impactos, tanto positivos como negativos que se reconocen y las oportunidades y amenazas que se vislumbran, a partir del proceso de transformación de la matriz agro-productiva.

IV.- Estrategia Metodológica 

Desde la misma, se intenta recuperar, a través de entrevistas
 aplicadas a referentes calificados de las OSC, miradas, significados y sentidos que para los actores generan las transformaciones operadas en el contexto, que constituye nuestro objeto de estudio e indagación. Cómo se reconocen a sí mismas (en cuanto aprehensión del sentido de las acciones), qué representaciones
 construyen, como modos particulares de describir, evaluar, explicar los impactos sociales, producto de la reconfiguración del sistema agrícola regional. Cómo jugó el capital social de las OSC en relación a su capacidad de respuesta, en su incidencia sobre la participación en políticas o la construcción de agendas públicas; qué reconocimiento y visibilidad social poseen en el territorio (presencia en los medios de comunicación, producción de material de divulgación, participación en redes, foros).
Las entrevistas, a representantes de las organizaciones sociales, nos  permitieron generar un diálogo en relación a sus intereses, motivaciones, preocupaciones y a su vinculación con el Estado, lo que nos posibilitó adentrarnos en sus lógicas de funcionamiento. Interrogarnos también, acerca de aquello que se calla y que en ocasiones se niega (Elbaum, 1994), ya que lo que aparece a simple vista, es el síntoma de lo que no se ve o expresa. 

A través de consulta a fuentes secundarias, construimos un breve relato de la historia de las Organizaciones Sociales en Santa Fe, producto también de otros itinerarios recorridos en el marco de proyectos de investigación realizados. En futuros avances se pretende, por un lado, profundizar en las trayectorias de las Organizaciones Sociales que nos permita identificar sus hitos y momentos significativos en el devenir organizacional; por el otro, se intentará bucear en características contextuales donde se insertan las Organizaciones Sociales -articulando con los otros nodos temáticos que forman parte del presente proyecto de investigación- para poder desentrañar la especificidad de las organizaciones, que construyeron un determinado registro de mirada. Esta perspectiva intenta ser un esfuerzo por captar la complejidad en la que intervienen las organizaciones sociales, reconociendo las dimensiones que interactúan en la construcción de su “campo de significados”, como orientadores de su registro de mirada. De allí la necesidad de interrogarnos acerca de cuánto influye el contexto, la historia particular de los territorios, las trayectorias y las experiencias, en la capacidad de respuesta de las OSC. En qué medida las organizaciones sociales reflejan estas dimensiones de análisis, cuáles son sus debilidades y fortalezas, así como también poder aventurar sus potencialidades (lo que hoy no son, pero pueden llegar a ser).

V.- El territorio santafesino y sus Organizaciones Sociales

 El Centro Nacional de Organizaciones Comunitarias (CENOC) viene realizando junto a otros organismos (Banco Mundial, PNUD, Gadis, CEDES) relevamientos de  Organizaciones de la Sociedad Civil. A su vez la información recogida transita por varios tópicos, que van desde tipificaciones de OSC, actividades desarrolladas en el marco del programa de fortalecimiento institucional, el perfil regional de organizaciones de la sociedad civil, entre otros. 
“Las 3719 organizaciones de la Región Centro” registrada en la base de datos, se distribuyen de manera diferencial, siendo Santa Fe y el interior de la Provincia de Bs As las jurisdicciones que albergan al 70% de las organizaciones de la Región. Según información disponible, son 90.549 personas que integran organizaciones, lo que representa el 0,7% de la población total. Si se analiza la población entre 15 y 64 años, este número asciende al 1,2%. En cuanto al número de habitantes por organización, en esta región se observa que existe un promedio de 3.328 por cada una de ellas.

Las ciudades de Córdoba y Rosario estimulan la aparición y desarrollo de organizaciones diferentes a las tradicionales. “Así como las formas ligadas a la Ayuda Solidaria/Voluntariado tienden a disminuir, las vinculadas a la cultura sobresalen con relación a otras regiones. El Desarrollo Productivo presenta un peso importante, que bien podría estar ligado con la matriz de pequeños productores que caracteriza a las provincias de Entre Ríos y el interior de Córdoba.

La Región Centro presenta una densidad organizativa fuerte, donde los intentos por establecer vínculos de trabajo conjunto que superen el aislamiento y dispersión producto de sus historias de surgimiento, se hace visible a través de la constitución de redes y movimientos que aglutinen las fuerzas sociales existentes en la región 

V.1- De continuidades y rupturas…
El entramado asociativo en Santa Fe posee una rica e interesante trayectoria: asociaciones vecinales, comunitarias, mutuales, cooperadoras. Muchas de ellas tienen su origen en la fundación de las primeras Colonias (Esperanza, San Carlos, San Jerónimo, Rafaela, Casilda) que se convirtieron en centro de atracción de colectividades europeas que llegaron al país en la primera ola inmigratoria, entre 1895 y 1914. Para los inmigrantes, las asociaciones que generaron se constituyeron en verdaderos espacios de sociabilidad y contención del desarraigo
; abordaban diversas problemáticas relacionadas con aspectos vinculados a la prestación de servicios públicos, actividades culturales, recreativas. 

     Como organizaciones con fuerte presencia en la ciudad capital, cabe nombrar: Sociedad de Beneficencia (1860), Sociedad protectora de la Niñez (1902), Sociedad de Progresos urbanos del Barrio Sargento Cabral (1924), Asilo de Huérfanos para Varones, la creación de Talleres para enseñanza de Manualidades, la Asociación “El Centavo” que inauguró en 1938 la “Granja- Escuela Hogar”, entre otros. 

    Dos cuestiones merecen aclaración; por un lado, el predominio del género femenino en materia de acción social, que a su vez representa un modelo ligado al asistencialismo, caracterizado por prácticas caritativas o de beneficencia. Por el otro, las fuentes de financiamiento provenientes de donaciones y recursos obtenidos a través de actividades recreativas y culturales, tanto en torno a los grupos pertenecientes al movimiento migratorio, como por parte de las familias patricias que se reunían en el club del Orden con idénticos fines. Recién hacia la década del 40 del siglo XX, el Estado de Bienestar se convertirá en la principal fuente de financiamiento.  

    A comienzos del siglo XX, la actividad cultural local se manifestaba con un fuerte impulso a través de dos fuentes principales: de las asociaciones que surgían de las colectividades de inmigrantes y de los incipientes sindicatos, tales como: Sociedad Roma Nostra, Unión y Benevolenza, Sociedad Española, Unión Tipográfica, Círculo de Obreros Católicos, Centro Asturiano, Obreros socialistas, entre otros.

  Como puede apreciarse, el entramado asociativo en Argentina y en Santa Fe, particularmente, viene de larga data; las organizaciones sociales tuvieron a su cargo la implementación de acciones ligadas a la asistencia social en claves filantrópicas, caritativas y benéficas.

  Será a partir de la década del 80 del siglo XX, que las organizaciones sociales del territorio nacional, pero también local, emergen con diferentes formatos y fundamentalmente ligadas al campo de los derechos humanos, la problemática de género y el cuidado del medio ambiente. Nuevo escenario que se justifica por un contexto que refleja “la destitución del ciudadano como tipo subjetivo, en un marco signado por  un Estado que se legitima como administrador técnico y una dinámica del mercado como práctica dominante”. (Grupo Doce, 2001).
        Por otro lado, como sostiene Castoriadis, emerge una crisis en el proceso identificatorio, “ya que no hay una auto-representación de la sociedad como morada de sentido y de valor”. Esta crisis se vincula con el vaciamiento de aquellos espacios que otorgaban significación a las prácticas de los actores sociales (sindicatos, partidos políticos, iglesia), lo que a su vez va generando un sentimiento de inseguridad e  incertidumbre, al no existir “ninguna totalidad de significaciones imaginarias sociales o no emerge ninguna que pueda hacerse cargo de esta crisis de apuntalamientos particulares”. (Castoriadis, 1997)

Desde esta mirada comprensiva y compleja, surge el interés por interrogarse acerca de las acciones que desarrolla la ciudadanía para enfrentar procesos de tal envergadura, que a su vez  se inscribe en un  escenario local que refleja también el retraimiento del Estado, el sentimiento de abandono de amplios sectores de la población y  la profundización de  mecanismos de fragmentación y exclusión social.

VI.- Recuperación de las voces de los actores entrevistados 
A partir de la información obtenida, en las entrevistas realizadas a referentes de las Organizaciones Sociales de los territorios seleccionados para el trabajo de campo, se intenta recuperar las representaciones que dichos actores han construido, en torno a las siguientes cuestiones:

· Transformaciones y sus impactos sociales en el territorio, tanto positivos como  negativos, en el marco del proceso de agriculturización

· Preocupaciones en relación a posibles escenarios futuros

· Alternativas de acción

A continuación realizamos un análisis de las entrevistas realizadas a cinco referentes de organizaciones sociales, a partir de sus representaciones sociales,  con relación a  los impactos sociales que el proceso de agriculturización, en el contexto de una pequeña localidad, fue generando en las últimas décadas. Se transcribe  una de las voces escuchadas en relación a los impactos positivos. Pertenece al presidente de una cooperativa de servicios públicos:

 “…el campo se ha tecnificado mucho, un gran avance para el pueblo, se ha generado mucha plata y esa plata vuelve porque la gente gasta más. Las personas de “buen pasar” pueden darse todos los gustos y no privarse de nada…” 

En términos de impactos negativos, el mencionado referente señala: 

“la avaricia por tener más ha hecho que se vaya perdiendo la cultura del trabajo, los valores, ya que los padres les pueden comprar todo a sus hijos y no les enseñan el hábito del trabajo. Las familias se fueron dividiendo, se ha ido perdiendo el respeto por el otro por tratar de hacer negocio, sin importar a quién puede afectar…”

A lo largo de la entrevista, se intenta profundizar la temática de los “valores” y los posibles actores “afectados” por esta realidad de transformación económica, a lo que se contesta:

“las diferencias con los que menos tienen se notan y también el rechazo que sufren, pero bueno así es la convivencia…”

No aparece en el universo de las preocupaciones del referente entrevistado, la realidad que describe de una sociedad fragmentada, dualizada, entre aquellos sectores sociales que se han visto favorecidos y los que no, en el contexto de cambios económicos. No se mencionan políticas que tiendan a asistir con sus servicios a sectores excluidos, desde las acciones programadas por la Cooperativa que preside.

En la misma pequeña localidad, otro de los referentes entrevistados fue el presidente de una organización relacionada a la defensa de la ecología. 

“Hay mucho trabajo por hacer en defensa del ambiente; si bien hay consenso, pero no generalizado; nos va a costar lograr los avances que faltan…” 

“se tiende a pensar que lo que hizo el otro no sirve; sólo se implementan las ideas propias, no hay intercambio…”

En este caso, su mayor preocupación no pasa por la conciencia sobre los problemas, sino por la dificultad de generar instancias de participación y de realización de acciones colectivas. 

Sus preocupaciones, además, manifiestan una mirada crítica hacia la dirigencia política local, de quien dice: 

“ una de las preocupaciones principales es la falta de continuidad en los proyectos; se avanza poco y se malgastan recursos; me pareció importante el Plan Estratégico que se elaboró con la Universidad hace unos años porque se convocó a todas las Instituciones…”

Se entrevistó a un directivo de una organización dedicada a la formación cultural de jóvenes, de la misma localidad. De las representaciones construidas, que se pueden recuperar, es de destacar una visión crítica, semejante a las anteriormente citadas, en relación a la fractura de los lazos sociales.

“ falta movilizarse para lograr cosas; hoy por hoy si se convoca, nadie quiere trabajar en una comisión; nadie quiere trabajar ad-honorem, hay una gran falta de compromiso…”

Pero también se percibe, desde estos actores, referentes sociales, una mirada que naturaliza el proceso de exclusión social y dualización experimentado en el territorio:   

“si bien los cambios económicos se sienten; yo lo que noto es que no hay tanta pobreza, no tenemos esas villas de emergencia, toda esa gente pobre que genera problemas…”
Otro de los entrevistados, dirigente de una mutual localizada en el territorio, analiza como positivo el aumento de la producción zonal y como negativo que el productor chico “empieza a tener problemas, porque no se subió al tren del tiempo”. Por otro lado aparece la preocupación por el futuro: “hay un quiebre generacional entre padres e hijos, quienes manifiestan un rechazo hacia el estudio. Lo que de acá a quince años va a comprometer seriamente la vida de la población, para mal”.

 También las distintas voces acuerdan que el mundo del trabajo ha sido fuertemente impactado. Varias son las argumentaciones que se construyen al respecto: se requiere de nuevas capacitaciones, de “capacitaciones muy específicas, a la que pueden acceder los empleados de una empresa que cambia las maquinarias y capacita sobre nuevas tecnologías. También quienes fueron desplazados del mercado de trabajo, realizan changas, sin cobertura  de ningún tipo, ni aportes, sirve para contener la crisis”. “Aparece, sostiene el entrevistado, una franja etaria entre 18 y 23 años que no salen de la changa. Se ha generado un cambio en los modos de vida de la gente, antes los peones de campo, a través de la empresa familiar sobrevivían y en el presente es como que no existen motivaciones, estímulos para la producción. ¡Para qué voy a hacer una quinta, si la comuna, la provincia me da 200 pesos mensuales(planes sociales). Así piensan los hijos de quienes fueron peones de campo”, agrega.

Otro aspecto que se resalta, es que la mentalidad de este pueblo, no es la de los suizos-alemanes que poblaron localidades vecinas que se juntan y se asocian para crear una empresa: “por el contrario, en esta localidad falló la parte del cooperativismo o asociativismo, cuestiones que tienen un fuerte sesgo cultural…”

En la mirada de otro de los entrevistados, referente de una entidad religiosa local, lo negativo del contexto se centra en que su población realiza análisis cortoplacistas, actitud no solo por parte del gobierno, sino también de la sociedad: “es preocupante, sostiene el entrevistado, ver al trabajo exclusivamente como una fuente de dinero y lo único que interesa en la vida. No se analizan las causas de porque pasan ciertas cosas, prever el futuro, ser responsable de las propias acciones; con relación a la educación, a la vinculación entre padres e hijos, a la necesidad de poner límites…”

Como aspectos coincidentes entre los entrevistados, aparecen como impactos generados por el proceso de agriculturización: 

· Fuerte proceso de concentración en el sector productivo. La incorporación de nuevas tecnologías, por un lado es visto como positivo; por el otro, desplazando mano de obra hacia otros sectores (comercio, construcción, sector público o beneficiario de planes sociales, para los más desfavorecidos, en un contexto donde no se contemplan políticas como reformas impositivas, mecanismos distributivos). Aunque no todas las voces coinciden con una mirada crítica en relación a este proceso de fragmentación social.

· Crisis de valores tanto individuales como colectivos, como una de las preocupaciones que coincide en el mundo de las representaciones de los actores entrevistados. 

Además de las entrevistas realizadas en una de las localidades de “pequeña escala” de la región central de la Provincia de Santa Fe, se llevó a cabo un encuentro con referentes de una OSC con fuerte presencia y visibilidad en la capital santafesina. Dicha Organización, que ha venido trabajando en temas relacionados con el desarrollo territorial, desde los años 80 interviene en una ciudad de la costa santafesina, en donde si bien se da otro monocultivo (arroz), “responde a un mismo modelo, en términos políticos e ideológicos”, sostienen los entrevistados.

Esta Organización social, con sede en la ciudad de Santa Fe, tiene una perspectiva más política en relación a  su registro de mirada. Desde el año 2005, “empezamos a trabajar el tema de la soja “La soja un mal augurio”, nos fuimos informando y empezamos a mirarlo a nivel global...”. Hacen mención que “el territorio se enfrenta a una cadena de problemas, la falta de herramientas, resultan en la actualidad obsoletas,

se han descapitalizado, porque el modelo impuesto de producción hace que no sea rentable, poseen una tenencia precaria de la tierra, no tienen acceso a líneas crediticias, problemas impositivos les impiden contar con circuitos de comercialización de sus productos. De estos pequeños productores (cuentan entre cuarta hectárea, la mayoría dos, tres o cinco, de veinte hectáreas habrá dos) la mayoría no tiene títulos de propiedad…”
“Hace treinta, cuarenta años, continúa una de las entrevistadas, un tipo con cincuenta hectáreas vivía re bien, hoy es imposible… La soja ha ido desplazando todas las otras formas productivas, debido a su rentabilidad…”

 Cabe mencionar que la Organización a la que estamos referenciando, insiste como política institucional en articular horizontalmente, tanto participando en redes organizacionales, mesas de concertación,  como con organismos y jurisdicciones de nivel local, provincial, nacional e internacional (Programa Mercosur Social  y Solidario).

Construir, sostener y transitar desde una posición crítica con relación a estos temas: sojización, seguridad alimentaria, agroquímicos, es un camino de permanentes obstáculos. “Hay una suma de intereses muy grande. Yo no sé si vieron la película  “El mundo según Monsanto”; trabajar los temas aludidos, es como ponernos a las patadas con Sansón, es algo tan monstruoso… es negocio, negocio, la compra de la salud, la justicia…”

“Otra dificultad que hoy atraviesa la organización social, es que muchas veces compite con organismos estatales que tienen otra lógica de funcionamiento, que va más emparentada a lo empresarial, lo que sería como perder la identidad, va en contra de su lógica rural. Por ejemplo la Subsecretaría de la Producción los lleva a la Expo-agro y vos que ves: una vidriera de Multinacionales; les muestran todo el paquete tecnológico, juegan con el exitismo, que sabemos es engañoso”.

Actualmente la Organización se encuentra trabajando en dos frentes: 
1) articulación con una ONG ambientalista y otras organizaciones sociales en el marco del Proyecto de Soberanía Alimentaria, en la cuestión de los agroquímicos (ley 11273)
. Se consigue un fallo favorable, prohibiendo las fumigaciones por seis meses, hasta tanto se demuestre que el Glifosato es inocuo. Mientras tanto, la Universidad y el Ministerio de la Producción deberán elevar un informe al respecto, en dicho plazo. Dicha medida precautoria, constituye un avance; actualmente se han juntado firmas elevando un petitorio al gobernador, para extender su aplicación a todo el territorio provincial. 

2) Intentar la participación en el Foro de Agricultura Solidaria, promovido por la Subsecretaría de Agricultura Familiar de Nación, como espacio donde el Estado se siente a discutir las políticas, junto a las organizaciones de pequeños productores.

VII.- Relectura de la información obtenida desde el concepto de capital social

Para analizar, desde una perspectiva interpretativa, el registro de mirada desde donde se nombran los objetos/sujetos de estudio, con relación a las transformaciones en el sistema agro-industrial y sus impactos, tanto positivos como negativos, en los territorios relevados, recurrimos a las representaciones sociales (RS) que son construidas por referentes de Organizaciones de la Sociedad Civil. Las RS como herramienta que nos permita analizar el grado de densidad de la trama organizacional y ésta, a su vez, referenciada al concepto de capital social.  

Debido a la extensa bibliografía en torno al concepto de capital social y teniendo en cuenta  los debates que perduran en la actualidad con relación a su alcance y limitaciones, decidimos trabajar sobre algunas de las dimensiones de análisis que con mayor o menor énfasis los distintos autores indagan. Cabe remarcar que como nuestra unidad de análisis lo constituyen las OSC, identificamos fundamentalmente aspectos  relacionales y conflictivos que son los que se abordan escasamente  en la bibliografía consultada.

Ya que más allá de identificar los recursos, la capacidad de movilización con que cuentan las OSC para dar respuesta en el contexto aludido y que fuera trabajado en instancias precedentes a través del concepto de activos, decidimos aportar al análisis del capital social desde dos categorías analíticas:

a. Una dimensión relacional desde la asociatividad, el trabajo en red, que se construye sobre la base de  relaciones de confianza, cooperación, reciprocidad, que explícita o implícitamente promueven mecanismos de cohesión en torno a valores y normas compartidos. Esta capacidad, a su vez vinculada a la trayectoria de las OSC, a su estilo de gestión, a sus experiencias previas con relación al manejo de recursos, lo que a su vez permite generar una mirada anticipatoria en torno a la  potencialidad de construir y fortalecer el capital social.

b. Otra dimensión remite a la vinculación entre OSC-Estado y sus políticas, subrayando que el capital social y su fortalecimiento desde la sociedad civil requiere de un conjunto de condiciones, tales como: el posicionamiento de las OSC en su capacidad negociadora, su participación en la construcción tanto de las agendas públicas como en el diseño y gestión de las políticas sociales. En definitiva, el análisis intenta la construcción de un registro de mirada que incorpore complejidad, vaya más allá de la mirada hacia los actores (en este caso las OSC), para conectarla con condiciones estructurales que las trascienden; la pertenencia o no a un contexto adverso; la estructura de oportunidades que en un espacio- tiempo dado ofrece tanto el Estado, como el mercado y la sociedad civil.

Las entrevistas realizadas en el trabajo de campo, reflejan la heterogeneidad de miradas capturadas a partir de las distintas representaciones sociales que los referentes de las OSC fueron revelando en las conversaciones motivadas en torno a  la problemática en cuestión. Podemos  ensayar algunas hipótesis: 

los referentes de las organizaciones sociales ligadas a la localidad relevada, si bien acuerdan, aunque con matices, en el diagnóstico sobre las transformaciones operadas en la matriz productiva y sus impactos, tanto sociales, como económicos  y medio-ambientales, no  revelan preocupación con relación a posibles estrategias para intervenir en el presente, desde una lógica  asociativa. No aparece en la información obtenida, la intención de construir recorridos que impliquen acciones tendientes a constituir procesos colectivos a partir de los cuales diseñar escenarios futuros orientados a la anticipación de procesos que, si no media intervención, seguramente tenderán a profundizarse (exclusión, fragmentación social, precarizaciòn del mundo laboral, intensificación del individualismo negativo).

Las organizaciones sociales del territorio remiten a matrices ligadas a organizaciones de antigua data, que se inscriben en prácticas de tipo benéfico-caritativas y asistencialistas o de socialización, en cuanto a que sus integrantes gozan de un determinado status en el medio.

El capital social con relación a  cuestiones ligadas a la asociatividad, trabajo en red, relaciones de confianza, cooperación, es muy frágil. Lo que también tiene que ver con la cultura del territorio, que no está referenciada a experiencias cooperativas, solidarias, de acuerdo a lo expresado por los entrevistados.
Parafraseando a Castel, (1997), “las transformaciones también remiten a plantearse de manera inédita la cuestión de enfrentar la vulnerabilidad después de las protecciones, en una sociedad que se vuelve cada vez más una sociedad de individuos”. La participación en colectivos en el modelo industrial, aseguraba la identidad social de los individuos, lo que Castel denomina la protección cercana.

El individualismo moderno desafía todas las formas colectivas de encuadramiento y el modo de articulación del individuo y colectivo que, sin sacralizar, conservó el “compromiso social” hasta principios de la década de 1970. Hoy asistimos al desarrollo  de nuevos procesos de individualización, con efectos contrastantes: por un lado el individualismo positivo (autonomía, libertad, calidad de vida, felicidad) por el otro, el desarrollo de un individualismo de masas socavado por la inseguridad y la falta de protecciones. 

Se trata, siguiendo a  Robert Castel, de una paradoja, cuya profundidad hay que sondear, uno vive más cómodo en su propia individualidad, cuando ella está apuntalada por recursos objetivos y protecciones colectivas.

La Organización social con sede en la ciudad de Santa Fe muestra otras lógicas; su modelo de gestión, que privilegia lo colectivo, evidenciado en: los mecanismos de consulta, la formación de sus cuadros, el compromiso político que se evidencia en las reflexiones críticas que construyen, no sólo de la problemática en cuestión, sino con referencia a sus propias prácticas.
La mirada crítica que los referentes de la OSC de la ciudad capital son capaces de generar, en torno a la problemática analizada, las acciones tendientes a trabajar en red con otras organizaciones, el aprovechamiento de oportunidades ligadas a vinculación con el Estado y fuentes de financiamiento, tanto nacionales, como internacionales, estaría dando cuenta de una fortaleza en relación a su capital social.


 Se destaca que en el proceso de producción de la información primaria sobre la cual se sostiene el presente trabajo, ha participado un amplio conjunto de actores del sistema académico que pertenecen al proyecto de investigación, entre los que se destacan: Arrillaga Hugo, Delfino Andrea, Grand María Lucila, Kessler María Elena, Masi, María Beatriz y Trucco Ignacio.
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                                        Guía de Entrevista

Localidad:..........................................

Somos un equipo de investigadores de la Universidad Nacional del Litoral que estamos trabajando con otros investigadores de 7 Universidades Nacionales de la Región Centro en un Proyecto de Investigación sobre los impactos territoriales que se han producido a partir de los cambios que se produjeron en la actividad agrícola de nuestra región en los últimos 20 años.

Estos son principalmente: Incremento en la producción agrícola, incremento en la superficie de esta actividad, expansión de la frontera agropecuaria, innovaciones tecnológicas en insumos (semillas RR, herbicidas, maquinaria), monoproducción, en procesos (siembra directa), en organización de la producción  (agricultura en red – pools, fideicomisos), cambio (incremento) en la escala productiva), etc. etc.

Dicho proyecto es financiado por la Agencia de Promoción Científica y Tecnológica y se llama “Impactos territoriales de las transformaciones e el sector agroindustrial en la Región Central Argentina. Pasado Reciente y escenarios futuros“.  

Para ello, estamos trabajando en esta localidad encuestando a su población, con el fin de conocer la estructura social y ocupacional del interior pampeano (esto se va a repetir en varias ciudades pequeñas y medianas de la RC.) y también estamos visitando a personas que nos señalaron como informantes calificados, que desde distinto tipo de actividades y roles nos pueden dar su opinión sobre los cambios que se  vivenciaron en el pueblo/ciudad y en la región en particular.

Le pido permiso para grabar esta entrevista, porque realmente para no sólo depender de mi memoria y así preservar fielmente los dichos de nuestros entrevistados, le aclaro que las respuestas son absolutamente confidenciales y solo se publicarán los resultados globales sin revelar las fuentes. 

Desde ya muchas gracias por su tiempo y colaboración. 

ESTO NO SE LE PREGUNTA PORQUE YA LO SABEMOS

Nombre y Apellido: .................................................................

Ocupación / Actividad:...............................................................................

Domicilio: ...................................................... o Tel: .......................................

SI SE LE PREGUNTA:

Antigüedad en la actividad:.............................................

Antigüedad en la localidad: .............................................

1) ¿Cuáles son los grandes cambios que Ud. ha notado que se produjeron en el pueblo y en el entorno de ...............................en las últimas décadas, como consecuencia de los cambios que hubo en la actividad agrícola, y cómo los valora?.

a. Estamos hablando en un sentido integral de cambios, es decir en materia social, laboral, económica, ambiental, en movimientos migratorios, es decir sobre el conjunto de aspectos que implican transformaciones, tanto positivas como negativas a su criterio.

b. La idea es que recorra en lo posible las distintas dimensiones que mencionamos, de la que no habla solo, preguntarle cuando termine: y en lo ambiental, noto algo? Si si, Qué?

c. Consultar de forma explícita cuales han sido los cambios que visualiza en el mercado de trabajo

2) Si este proceso de agriculturización y tendencia hacia la monoproducción se continuara y/o profundizara en el futuro, cuales serían sus principales preocupaciones, tanto en términos personales, empresariales como sociales o comunitarias?

a. Obligarlo a que recorra las distintas dimensiones: personal, empresariales, social o comunitarias

3)¿Cuáles son los riesgos o peligros a los cuales cree enfrentarse según esas preocupaciones que plantea? ¿Cree que los cambios han generado nuevas situaciones de riesgos?¿Cuáles y por qué? 

b. La idea es recorrer estos temas: ¿En el subsistema físico: agua, aire, suelo? ¿En el subsistema biótico: vegetales y animales? Respecto a su salud? , etc...

4)Si la respuesta es afirmativa: ¿A través de qué medio de comunicación (TV, radio, diario, etc) usted se mantiene informado y actualizado sobre estos temas? Mencionar en lo posible el  nombre del medio.

5) ¿Cómo desde la organización a la que usted representa se acompañan las transformaciones que perciben?

En relación a la misión (acción presente)

En relación a la visión (proyectos futuros)

En relación a los destinatarios

Fuente de financiamiento o libertad y condicionamiento

[image: image1.png]



� Referirnos al registro de mirada que tiene que ver fundamentalmente desde que perspectiva ideológica, política, conceptual, se definen, en este caso, los impactos de las transformaciones a la que el texto alude. Desde una lógica clientelar (asistencialista), desde una lógica que se inscribe en una perspectiva más crítica, teniendo en cuenta los procesos que emergen en determinados contextos  producto también de la trayectoria/s de los actores involucrados, lo que a su vez remite a considerar aspectos ligados al poder, a la existencia de activos y la capacidad de los actores para generar estrategias que promuevan su movilización y además esta capacidad se pone en relación con las oportunidades o amenazas que en un contexto y momento dado ofrecen tanto el Estado, como el mercado y la sociedad civil (en cuanto a su potencialidad organizativa)





� Fueron presentados, en diversas Jornadas, los siguientes trabajos: 


Masi, Delfino; (junio 2009) “Impactos socio-laborales de las transformaciones de la matriz productiva en el territorio santafesino: una propuesta de abordaje interdisciplinar”, XVI Encuentro de cátedras de Ciencias Sociales en Facultades de Ciencias Económicas, FCE, UNL, Santa Fe.  


Delfino, Kessler, Masi; (Sept. 2009) “Algunas Representaciones Sociales en el marco del proceso de agriculturización”, IV Coloquio Local: Universidad-Organizaciones de la Sociedad Civil, UNL, Santa Fe.








� Remitirse a: Kessler, Masi (2008); La construcción de capital social, desde las OSC, en un territorio vulnerable. Limitaciones y potencialidades, 1er. Coloquio Regional y 3er. Coloquio Local “Organizaciones de la sociedad civil, Estado y Universidad: una articulación posible para pensar el desarrollo local”, UNL.  





� En el transcurso de la investigación seguramente aparecerán nuevos interrogantes, producto tanto del trabajo en terreno, como de los avances teóricos sobre la problemática en cuestión y la interacción con los otros equipos de docentes investigadores participantes.


� Se adjunta en Anexo-entrevista


� Según señala Araya Umaña (2002), en su definición sobre las Representaciones Sociales: “las personas conocen la realidad que las circunda mediante explicaciones y las representaciones sociales sintetizan dichas explicaciones”. Para profundizar la temática, consultar: 


Durkheim, E. (2000), “Representaciones individuales y representaciones colectivas”, en Durkheim, Emile Sociología y filosofía. Miño y Dávila, Buenos Aires. (Edición original: 1898) 


Moñivas, A. (1994), “Epistemología y representaciones sociales: concepto y teoría”, en Revista de Psicología General y Aplicada, Universidad Complutense de Madrid.


Mora, M. (2002), La teoría de las representaciones sociales de Serge Moscovici, Universidad de Guadalajara, México.








� Índice de Desarrollo de la Sociedad Civil


� En San Jorge, localidad del centro-oeste santafesino, un grupo de vecinos, a raíz de problemas ocasionados por fumigaciones, presenta un recurso de amparo, a su vez impulsado por el CEPRONAC, en el que la OSC relevada participa como tercer interesado.
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